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La correspondencia de Francisco Seguí conservada en los Archi-
vos Nacionales de Túnez (Archives Nationales de Tunisie) se compo-
ne de 157 cartas, 235 páginas, ordenadas cronológicamente. El título de 
este diario o legajo es "De la correspondencia de don Francisco Seguí 
cónsul general y encargado de negocios de Su Majestad Católica en la 
Regencia de Túnez (1805-1807)" 1• Esta correspondencia del cónsul 
Seguí no comprende más que la primera parte de la permanencia del 
menorquín en la Regencia de Túnez (República Tunecina actual), pro-
longada muy contra su voluntad durante ocho años (1804-1812)2• 
Dictadas probablemente por Seguí, estas cartas están escritas 
con diversas caligrafías y serían probablemente borradores de los ori-
ginales que a continuación enviaría de su puño y letra el Cónsul 
General al Primer Secretario del Ministro de Estado ("Ministro de 
Asuntos Exteriores") del gobierno español de Carlos IV. Desde la pri-
1 Esta correspondencia, ya transcrita y en su etapa de estructuración y elabora-
ción temática, confrontada con otras fuentes contemporáneas de historia tunecina, for-
mará parte del libro de Abdel-Hakim Gafsi Slama, Francisco Seguí (Cónsul General 
y Encargado de Negocios de España en Túnez). Correspondencia diplomática (1804-
1807) (edición y estudio). Esta documentación había sido ya presentada por el mismo 
investigador, en EL GAFSI, Abdel-Hakim, "Notes sur quelques sources (Archives et 
Presse) relatives a l'histoire de 1' Algérie en 1804-1807 et aux Espagnols installés en 
Algérie", Actes du Séminaire lnternational sur les sources espagnoles de l'histoire 
algérienne (Oran: 20-22 avril 1981), Al-Wathá 'iq Al-Wataniyya! Archives Nationales 
(Argel), número especial10-ll (1984), 323-340. 
2 Ver estudio general de EPALZA, Míkel de - EL GAFSI, Abdel-Hakim, 
"Relations tuniso-espagnoles au XIXe siecle", Les Cahiers de Tunisie (Túnez), XXVI, 
101-102 (1978), 183-216, donde se documenta y resume este tema. 
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mera carta, fechada el9 de septiembre de 1804, el cónsul ofrece en su 
correspondencia muchas informaciones, tanto sobre la sociedad y la 
corte tunecina como sobre la política española y sus dimensiones euro-
peas y americanas. Son numerosas las noticias referidas a los asuntos 
geo-estratégicos y a los movimientos militares y navales, además de las 
informaciones políticas y comerciales de ese ámbito mediterráneo3. 
Francisco Seguí, menorquín de origen, había sido agente del 
gobierno español en diversos negocios internacionales, como provee-
dor de armas de los ejércitos republicanos franceses, hasta 1802, y 
luego con los ejércitos españoles, bajo las órdenes del Secretario del 
Tesoro ("Ministro de Hacienda") y también de Justicia del Gobierno 
de Madrid (entre 1798 y 1808, al iniciar su gobierno José I Bonaparte), 
el también prócer menorquín Miguel Cayetano Soler.4 Francisco Seguí 
fue nombrado en 1803 Cónsul General en Túnez, a donde fue a rega-
ñadientes y por sólo tres meses5 • 
En la Regencia turco-otomana de Túnez (como en la vecina 
Regencia de Trípoli), era muy importante el peso de varios comercian-
tes menorquines, de la familia Soler6 .La familia Soler estaba instalada 
en los puertos del Magreb oriental desde la época de la ocupación bri-
tánica de la isla de Malta, hacía más de dos décadas. Sus miembros más 
eminentes, los hermanos Pedro, Juan y Jaime, con el hijo de éste, Ar-
3 Véase el papel de estos representantes diplomáticos españoles de la época 
(desde las paces del reinado de Carlos III al final del de Carlos IV, con las crisis de 
José I Bonaparte y de Fernando VII de Borbón, que inician un nuevo período) en la 
importante obra y tesis doctoral del ahora Catedrático de Historia Moderna de la 
Universidad de Alicante, PRADELLS NADAL, Jesús, Diplomacia y comercio. La 
expansión consular española en el siglo XVIII, Alicante, Universidad de Alicante -
Instituto de Cultura "Juan Gil-Albert", 1992. 
4 Ver breve presentación del personaje y su relación con los Soler instalados en 
los nuevos consulados españoles del Magreb y de otros territorios del Imperio 
Otomano, todos ellos descendientes de su hermano mayor Jaime Soler, en EPALZA-
EL GAFSI, o. c., 194, 196. 
5 Véase EPALZA- EL GAFSI, o. c., 194. 
6 Véase el papel de esta familia durante las tres décadas en que dirigieron la 
diplomacia española en esos países, especialmente en Túnez, según EPALZA- EL 
GAFSI, o. c., especialmente el apartado "La période des Soler et les guerres napoléo-
niennes,. (pp.193-200), EPALZA, Míkel de, "Los Soler menorquines en el Mediterrá-
neo islámico (Mágreb y Oriente) y la expansión mediterránea de los menorquines 
AWRAQ, XXII (2001-2005) DEL CÓNSUL GENERAL FRANCISCO SEGUÍ 173 
naldo o Arnoldo Soler Nyssen -éste de familia materna también rela-
cionada con los agentes diplomático de los Países Bajos en Túnez-
habían sido agentes de Carlos III y del conde de Floridablanca en las 
negociaciones de los tratados de paz y comercio entre España y las 
Regencias otomanas de Trípoli (de Libia) (1784)7, de Argel (1785 y 
1791 )8 y de Túnez ( 1791 )9 • Por otra parte todos estos menorquines te-
nían mucha influencia en la corte de Madrid, donde era Secretario del 
Tesoro ("Ministro de Finanzas") precisamente entre 1798 y 1808 (e 
interinariamente Secretario de Justicia, entre 1805 y 1808) el hermano 
del patriarca de estos menorquines del Magreb Jaime Soler, Miguel 
Cayetano Soler. Juan Soler vivió también en Estambul, y la viuda y la 
hija de Arnaldo, en Atenas, en los dos centros balcánicos más impor-
tantes (con Salónica) del Imperio Otomano. 
La correspondencia de Francisco Seguí en los años de su consula-
do (1804-1808) no señala demasiado la rivalidad que aparecería más ade-
lante entre Seguí y la familia de Amoldo Soler, cuando el primero dejó de 
ser cónsul en Túnez, pero no pudo abandonar el país, por las cuantiosas 
deudas personales y del consulado que había dejado y que el gobierno 
español no podía pagar, precisamente en el período del gobierno de José 
1 Bonaparte y de su lucha contra la Junta partidaria de Fernando VII de 
(siglos XVIII-XIX)", Revista de Menorca (Mahón), LXXI (1980), 106-112, y los apar-
tados sobre el personal consular en "Las Regencias Norteafricanas" y en Turquía y 
Levante, en PRADELLS NADAL, Jesús, o. c., 524-565. Para el período en que 
Amoldo o Arnaldo Soler convivió con el cónsul Seguí en Túnez y, luego, se enfrentó 
a él y le sucedió, ver LOTH, G., "Amoldo Soler, chargé d'affaires d'Espagne a Tunis 
et sa correspondance (1808-1810)", Revue Tunisienne (Túnez), XII (1905), 194-206, 
305-319,377-385,531-537, XIII (1906), 45-50, 145-161. 
7 Véase ARRIBAS PALA U, Mariano, "La mediación de Marruecos entre España 
y Trípoli en 1784", Almenara (Madrid), 10 (1978), 49-82; EPALZA, Míkel de, "Le pre-
mier traité de paix hispano-lybien (1784-1198H)", Al-Mayallat At-Tárfjiyya Al-
Magribiyya 1 Revue d'Histoire Maghrébine (Zaghouan, Túnez), 17-18 (1980), 33-68; 
ID., Ma'áhidat as-silm al-ula al-isbániyya al-libiyya al-ma'quda 1784 (1198H), Trípoli, 
1980; ID., "El primer tratado de paz hispano-libio de 1784 (1198 de la Hégira)", Hispania 
(Madrid), XLIV (1984) 277-318. 
8 ;véase EPALZA, Míkel de, "Algunas consecuencias del Tratado de Paz hispa-
no-argelino de 1786", Homenaje a Guillermo Guastavino, Madrid, 1974,443-449 
9 Véase bibliografía especialmente en EPALZA- EL GAFSI, o. c., 189-193, 
apartado "Le Traité de Paix de 1791", y VILAR, Juan Bta. ("Prólogo", de M. de 
Epalza), Mapas, planos y fortificaciones hispánicos de Túnez (s. XVI-XIX), Madrid, 
eds. Instituto de Cooperación con el Mundo Árabe - Al-Andalus 92,1991 , 206-217. 
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Borbón. Una correspondencia posterior a 1808 es también muy interesan-
te, especialmente por las rivalidades en Túnez de las dos facciones espa-
ñolas y sus partidarios representados por Seguí y los Soler, los pro-fran-
ceses "bonapartistas" y sus enemigos ingleses y otomanos y, finalmente, 
por la rivalidad personal de Seguí y Amoldo Soler10• 
En esta misma revista A WRAQ se ha presentado una curiosa con-
secuencia de la Revolución Francesa, que por su política anti-eclesiás-
tica deja sin protección los hospitales cristianos dirigidos por religiosos 
franceses. Éstos acuden a pedir ayuda al Rey de España, que exige la 
condición de que dichos hospitales estén bajo la jurisdicción de la rama 
española de esa congregación religiosa. Eso provoca que las autorida-
des francesas, apoyadas por las romanas de la Santa Sede, vuelvan a 
sufragar el mantenimiento de los hospitales católicos franceses 11 • 
Este pequeño conflicto internacional, que había nacido antes de 
la llegada de Seguí a Túnez, no se refleja más que incidentalmente en 
la documentación que se presenta en la presente publicación y quedará 
zanjado con la intervención del gobierno del Emperador Napoleón 1 
Bonaparte, en 1808. Igualmente pueden mencionarse estudios y docu-
mentación generales, que -desde períodos anteriores y posteriores- ilu-
minan el período 1804-1807 que abarca la presente correspondencia 
del Cónsul General Francisco Seguí, como son el estudio global de los 
muy diversos pero convergentes intereses que movieron a España y a 
las principales potencias musulmanas del Mediterráneo a firmar acuer-
dos de paz, a fines del siglo XVIII12 o el balance de la política hispa-
10 Este segundo período posterior a la correspondencia que se estudia en el pre-
sente trabajo ha sido resumida y documentada en EPALZA- EL GAFSI, o. c., 196-200. 
11 Véase documentación sobre este conflicto franco-español en Tunicia y en 
Argelia, con la documentación española y la franco-romana respectivamente, en las 
publicaciones de EPALZA, Mík:el de, "Nota sobre consecuencias hispano-magrebíes 
de la Revolución Francesa", Awraq (Madrid), XI (1990), 171-174, y SOUMILLE, 
Pierre, "Rivalités franco-espagnoles, au Maghreb a propos de la protection des catho-
liques avant et pendant la Révolution fran~aise", Awrliq (Madrid), XII (1991), 179-
195, con un contexto de minorías católicas más amplio, según LADJILE, J., "La 
paroisse de Tunis au XVIIIe siecle d'aprés les registres de catholicité", IBLA (Túnez), 
34 (1974), 227-277. 
12 Véase bibliografía, documentación, estudio y reflexión general sobre estos 
tratados hispano-musulmanes en el Mediterráneo de fines del XVIII, en EPALZA, 
Mík:el de, "Intereses árabes e intereses españoles en las paces hispano-musulmanas del 
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no-musulmana que inspiró esos acuerdos, entre 1767 (Marruecos) y 
1791 (Túnez), visto por un informe sintético del propio Ministerio de 
Asuntos Exteriores español, en 1812, tras el desastre de la "Guerra del 
Francés"13 . 
En la presente publicación sólo se pretende dar a conocer breve-
mente esta documentación, descubierta y estudiada por el Dr. Slama, 
con la presentación en apéndice del texto de la primera de estas car-
tas 14• La edición, modernizando un poco la ortografía y puntuación del 
texto original, no ha incluido aún las explicaciones e identificaciones 
eruditas, que se expondrán en el libro previsto. Tampoco tiene aún las 
referencias a los diversos capítulos del estudio que acompañará a la 
edición de las 157 cartas15: 
Eventos importantes relacionados con España y Túnez y sus 
repercusiones internacionales (1781-1808). 
Cónsules y consulado de España en Túnez. 
Situaciones económicas del consulado y del cónsul Seguí. 
Autopresentación del cónsul Seguí sobre su persona y activi-
dades. 
XVIII", Anales de Historia Contemporánea (Murcia-Orihuela), 1 (1982), 7-17, e ID., 
"Intérets espagnols et intéret de la Turquie et de ses alliés maghrébins dans la diploma-
tie hispano-musulmane du XVIIIe siecle", Studia Islamica (París), LVII (1983), 147-
181, y la tesis doctoral aún inédita de BENAFRI, Chakib, Las relaciones entre España, 
el Imperio Otomano y las Regencias Berberiscas en el siglo XVIII (1759-1792), 
Universidad Complutense de Madrid, Departamento de Historia Moderna, 1994, tesis 
presentada en artículo con el mismo título en Revue d'Études Maghrébines (Zaghouan, 
Túnez), XX/75-76 (1994), 279-284. 
13 Véase EPALZA, Míkel de, "Taqrir al-'alaqat bayna Isbaniya wa-1-Magrib 
sanata 1812", Revue d'Histoire Maghrébine (Túnez) 4 (1975), 91-96, e ID., "Las rela-
ciones qispano-magrebíes en 1812, según un informe contemporáneo", Almenara 
(Madrid), 9 (1976), 73-81. 
14 Ver en Apéndice Documental "Documento n° 1: Carta de 9 de septiembre 
de 1804", al final del presente artículo. 
15 Orden y títulos aún susceptibles de modificaciones, en los procesos no aca-
bados de la elaboración del libro. 
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Actividad del cónsul Seguí como agente protector de la colo-
nia española. 
Actividades administrativas del consulado español en Túnez. 
Juicios generales sobre el país. 
La corte del Bey o soberano de Túnez, sus elementos y acti-
vidades. 
Los "regalos" consulares al soberano y a otras personali-
dades. 
Los derechos extranjeros en territorio tunecino. 
Principales puertos tunecinos y españoles para el comercio 
entre los dos países. 
Principales comerciantes (tunecinos, españoles, italianos ... ) 
en relación con el consulado de España. 
Diversas formas de contrabando e intentos oficiales para 
controlarlo. 
Principales productos del comercio entre Túnez y España. 
Sistemas monetarios. 
Actividades diversas relacionadas con la institución del 
corso. 
Actividades del Hospital Español en Túnez, llevado por los 
Trinitarios con ayuda de otros religiosos cristianos. 
Esta documentación, casi en forma de diario o de semanal, es un 
buen reflejo del pensamiento ilustrado de un personaje lleno de ambi-
ciones y de inteligencia de las situaciones, en el cambio de siglo que va 
asimilando las repercusiones y reformas suscitadas por la Revolución 
Francesa y la ascensión del Imperio de Napoleón también en el 
Mediterráneo, tanto en el mundo árabe (expedición francesa en Egipto, 
contra el Imperio británico en la India) como en la Península Ibérica 
(ocupación francesa de España, con intento de sustituir la vieja dinas-
tía de los Borbones por la también francesa de "Nuevo Régimen" de los 
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Bonaparte), en el período inmediatamente ulterior al consulado de 
Seguí y a la presente correspondencia. 
Testigo atento de la sociedad de su tiempo y observador pene-
trante, armado de una curiosidad y de cierta ingeniosidad en sus des-
cripciones, Seguí informa a sus superiores jerárquicos de Madrid con 
mucha precisión. Gracias a sus contactos personales y a los informes 
proporcionadas por sus confidentes, informadores gracias a una red de 
espionaje y una correspondencia secreta, y gracias también a las noti-
cias sacadas de las gacetas, Seguí proporciona una imagen más o 
menos precisa o completa, pero bastante detallada, acerca del país 
donde le ha tocado vivir y de sus contornos sociales. 
A pesar de sus ambigüedades políticas y de cierta ingenuidad en 
algunos prejuicios de su clase social y de sus orígenes europeos, Seguí 
proporciona en esta bastante voluminosa correspondencia una informa-
ción y unos testimonios novedosos sobre la sociedad tunecina y sobre 
sus relaciones con las "Potencias" europeas. 
Estos documentos inéditos, como la primera de las 157 cartas, 
que aquí se publica, se completarán con documentación consular aún 
inédita, española y de otras Potencias representadas ante la corte de 
Túnez, y con las crónicas y abundantes documentos archivísticos tune-
cinos, en árabe, que explicitarán más las informaciones contenidas en 
la presente correspondencia. Ésta es la función de las notas y estudios 
previos de la edición que está en preparación. 
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Apéndice documental 
Documento no 1: Carta de 9 de septiembre de 1804 
Excelentísimo Señor: 
Por fin llegué en esta ciudad el 18 del vencido julio(,) después de nueve 
días de navegación desde Palma. Los dos jabeques entraron en el mismo tiem-
po que la fragata de Su Majestad dentro de la bahía el 20. 
Acompañado de mi predecesor Don José Noguera, del comandante de 
la misma fragata con su oficialidad y del vicecónsul Don Amoldo Soler, nos 
presentamos al Bajá y le entregué la carta de Su Majestad con su traducción 
en árabe, que leyó en nuestra presencia. Nos recibió a todos con distinción y 
hecho con mucho agrado. 
Le manifesté los vivos deseos del Rey Nuestro Señor de conservar la 
paz y buena armonía con la Regencia y le hice conocer hasta dónde llegaba Su 
Real Generosidad, a [lo] que respondió con muestras de mucha satisfacción. 
Y después de habemos entretenido bastante tiempo de cosas indiferentes, me 
dijo [que] fuese a verme con su Ministro el Sapatapa, para tratar de los asun-
tos pendientes. 
El Sapatapa hallándose entonces en su casa de campo distante unas tres 
leguas de la ciudad, fuimos los mismos el día 21 a visitarle. Igualmente nos 
recibió muy bien. Poco después me llamó en particular con Don José Noguera. 
A ambos se quejó amargamente de que los jabeques, después de tantos años 
que les estaba esperando, viniesen desnudos y con sólo los avíos pendientes. 
Dijo que el Bajá había siempre creído que así como la había tantas veces pedi-
do al cónsul de Su Majestad, aquéllos habrían venido con los sobresalientes 
correspondientes, como son: doble juego de velas y cables; con los cañones 
[que, ] si no [fueran] enteramente nuevos, por lo menos todos iguales y de 
buen servicio, y no viejos y desiguales, y casi inservibles; con remos y apro-
visionados de los víveres y municiones de guerra bastantes para inmediata-
mente salir al corso; fundas en cobre. Y, en fin, que los jabeques habrían veni-
do del mismo modo que vienen y se le presentan los buques por las demás 
potencias. 
Respondí al Ministro o Sapatapa que los jabeques venían enteramente 
armados, equipados de todo lo necesario para su navegación, pues que habían 
llegado a Túnez sin la menor avería; que los cañones eran, si no nuevos, a lo 
menos sin defecto alguno; que [la] construcción de los jabeques era la mejor 
que se podía desear; que eran muy veleros. Y le propuse de acompañarle a 
bordo de aquéllos, con los constructores, para convencerle de esta verdad. 
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Hablé al Ministro de los marineros detenidos, por cuya libertad Su 
Majestad insistía, y con más razón ahora que los jabeques estaban dentro de la 
bahía. Le insinué que traía el importe de la presa de Caracachán y de la dife-
rencia de derechos que pretende el Bajá habían pagado de más sus vasallos en 
las aduanas de España. Pero que era preciso quedásemos de acuerdo sobre 
todos los puntos [y] que de una vez cesasen todas las pretensiones y deman-
das. Le añadí que también traía al Bajá, además de los bueyes, vacas, toros y 
mulas que había deseado, y los dos barriles de pólvora fina. 
El Sapatapa nos despidió diciendo que lo haría todo presente a su 
patrón, pero que temía no quedaría contento, a causa de lo que faltaba a los 
jabeques, que indispensablemente se le debía enviar a compensar en dinero. 
El día siguiente 22, vino Agi Yunes (agente y ministro del Bajá por la 
Real Hazienda y Comercio), de parte del Sapatapa, [para] decirme que el Bajá 
estaba decidido en no admitir los jabeques en el estado que estaban, a menos 
de que me obligase a pagarle el importe de lo que pretende, a cuya falta cal-
culaba a unos cien mil duros. 
A esta nunca esperada pretensión, me pareció era del honor del Soberano 
que represento responder con mucha firmeza, de que sentía en el alma haber 
venido a Túnez para escuchar semejantes extravagancias, que no podía por 
modo ninguno hacer presente al Rey, mi amo. Que si el Bajá no quería recibir 
los jabeques, que en tal caso la fragata los conduciría otra vez a España y que se 
llevaría también el dinero que Su Majestad había mandado se entregase al Bajá. 
Que sentía en ver un tal desacato cual se intentaba hacer a mi Soberano, despre-
ciando una expresión de amistad tan grande, en el tiempo que más necesitaba de 
buques, pues que los napolitanos destruían poco a poco sus corsarios y casi 
todos los días, delante de la bahía, insultaban a los tunecinos. Que los sardos aca-
baban también de coger [a] otros dos corsarios. Que bajo pretensiones infunda-
das, ahora que los jabeques habían llegado, pusiese dificultades. Que era preci-
so acabar de una vez con demandas y concluir todos los asuntos pendientes 
entregándome inmediatamente todos los vasallos del Rey, que injustamente 
tenía detenidos y tratados como esclavos, todos en número de veinticinco. 
No quisiera, Señor Excelentísimo, que Vuestra Excelencia desaproba-
se este mi modo de hablar a esta gente, que me parecía debía usar. Es cierto 
que no es creíble lo que son, que si uno se deja amedrentar al principio, todo 
se pie:~;de. Quieren hacer la ley. 
Mi respuesta, lejos de enfadar al Bajá y a su Primer Ministro, les deter-
minó a enviarme, el [día] 24, otro recado con el mismo Agi Yunes y por escri-
to, convidándome a comer, con los que me habían antes acompañado, a visi-
tarles para el día 26, esto es en la casa de campo del Ministro y con él. 
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Fuimos el día señalado al convite. Y antes de ponemos a la mesa me 
llamó aparte, me hizo una relación de cuanto había acaecido entre las dos 
Potencias desde que se firmaron las paces, habrá 18 años. Me dijo que, desde 
aquella época, no se había regalado cosa alguna al Bajá, ni a sus ministros, 
cuando las demás naciones continuadamente le están regalando. Que habien-
do, hace algunos años, pedido el Bajá que Su Majestad quisiese mandar com-
prar en España algunas armas, él las pagó a su cónsul de entonces, en la suma 
de seis mil taquines venecianos, en el mismo tiempo que el Bajá daba la liber-
tad sin rescate alguno a algunos esclavos parmesanos a favor de quien la 
Reina, Nuestra Señora, se había interesado. 
El Ministro se quejó de la conducta que habían tenido algunos cónsules 
de Su Majestad, particularmente de Buzarán, insistiendo por conclusión a que se 
beneficiase al Bajá una suma determinada correspondiente a los artículos que 
pretende faltan a los jabeques. Que se le pagase el importe de la presa de 
Caracachán y la diferencia de derecho. Que se le pagase lo que se le debía por 
el jardín y que se le presentase el regalo consular que de tantos años se le debía. 
Justifiqué, en respuesta, cuántas disposiciones había dado el Rey, Nues-
tro Señor, en estos asuntos. Ponderé Su Real Generosidad y Condescendencia, 
en un tiempo que con una palabra podía hacerse temible y vengar los insultos 
que había recibido. 
En fin, Señor, se terminó nuestra conferencia, después de muchas razo-
nes de una y otra parte, con decirme que el Bajá admitía los jabeques tales cua-
les se hallaban, aunque quería que Su Majestad fuese instruido del modo que 
le habían sido presentados. Que inmediatamente mandaría a la casa consular 
y a mi disposición los vasallos del Rey que como esclavos tenía detenidos, en 
todo veinticinco, porque faltaba uno que se había hecho moro. Que presenta-
ría al Bajá el regalo consular y le pagaría lo de Carachán diferencia de dere-
chos y alquileres del jardín y que con esto quedarían todas las desavenencias 
concluidas. Que conservaría la paz y buena armonía en los términos los más 
satisfactorios Que cesarían todas sus demandas y pretensiones y que en todos 
los puntos mantendría lo tratado. 
Se determinó que el día siguiente, 27, se haría la entrega de los jabe-
ques, en consecuencia de lo cual pasé los oficios correspondientes al coman-
dante de la fragata. 
El día 27 dicho, fue por la mañana a bordo de la fragata de Su Majestad 
el almirante tunecino acompañado de sus oficiales. Y después de haberle dado 
una buena colación (como es costumbre) que hice prevenir, pasaron a los jabe-
que, de los cuales tomó el almirante posesión en la forma acostumbrada. 
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El mismo día, me mandó el Sapatapa los vasallos del Rey detenidos, 
sin quedar ninguno, los cuales envié a bordo de la fragata el día 31 del venci-
do agosto, no habiéndolo podido hacer antes a causa de no haber tenido las 
"tiscaras" o permisos para el embarque, de suerte que desde aquel día están en 
su entera libertad gracias a la piedad de nuestro benigno Soberano. 
Me pareció, y también a Don José Noguera, haber de empezar por la 
entrega de los jabeques, no sólo para obtener de este modo la libertad de los 
pobres infelices que desde tantos años padecían la esclavitud, mas también por-
que, una vez recibidos, cesarían las dificultades por lo que mira a los artículos 
de que dice el Bajá faltan. Igualmente porque, como los marineros de su tripu-
lación deben volver a España con la fragata, convenía el que quedasen libres. 
Además de que, una vez que los jabeques habían entrado dentro de la bahía, los 
tunecinos, cuando lo hubiesen querido, podían apoderarse de ellos por la fuerza. 
Por lo que respecta al dinero y regalo, nada entregaré antes de que que-
den todos los asuntos concluidos, los bueyes, vacas, toros y mulas habiéndo-
se desembarcado a tierra a la llegada de la fragata de los jabeques, porque 
padecían mucho y hacían gasto. El Sapatapa, sin pedir licencia de nadie 
-como lo hacen-, mandó conducirlos al Bardo, esto es al palacio del Bajá. 
Mi número siguiente informará a Vuestra Excelencia de lo que ocurra, 
mientras que mucho deseo que cuanto he practicado merezca la aprobación de 
Su Majestad y de Vuestra Excelencia. 
Túnez, el 9 de septiembre de 1804. 
Excelentísimo Señor Don Pedro de Ceballos. 
182 TEXTO SOBRE LA LLEGADA AWRAQ. XXU (2001-2005) 
RESUMEN 
Presentación de un legajo de cartas, conservado en los Archivos 
Nacionales Tunecinos, del cónsul de España en Túnez Francisco Seguí 
dirigidas a sus superiores de Asuntos Exteriores de Madrid, y edición 
en apéndice documental de la primera de las 157 cartas. 
Se presenta esta documentación y su variada información en el 
contexto de la diplomacia borbónica que propició las paces y relaciones 
diplomáticas entre España y las Regencias turco-otomanas de Trípoli, de 
Argel y de Túnez, a fines del siglo XVIII, con agentes de la red de comer-
ciantes menorquines como Seguí y los Soler. Se exponen también otras 
situaciones socio-políticas de la acción diplomática española. 
Amplia visión social con información concreta, de la situación 
en Túnez y en el Mediterráneo. Introducción a la bibliografía principal 
sobre este período histórico. 
ABSTRACT 
Presentation of a collection of letters, kept at the Tunisian N atio-
nal Archives, from Francisco Seguí, the Spanish Consul in Tunisia, to his 
superiors at the Ministry of Foreign Affairs in Madrid, and the publica-
tion of the first of the 157 letters in a documentary appendix. 
This documentation and the diverse information contained therein 
is set against the background of Bourbon diplomacy, which brought 
peace and established diplomatic relations between Spain and the 
Ottoman Turkish Regencies of Tri poli, Algiers and Tunisia, at the end of 
the 18th Century, through agents such as the network of Minorcan mer-
chants, including Seguí and the Soler family. Meanwhile, other Spanish 
diplomatic socio-political situations are also discussed. 
Broad social perspective with specific information about the situa-
tion in Tunisia and the Mediterranean. Introduction to the main biblio-
graphy on this period of history. 
